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	Infraestructura. El país cuenta en Guanacaste con una red de 255 kilómetros de canales de riego para la agricultura, que aprovecha las aguas del lago Arenal. Óscar Pacheco, en Cañas, es uno de los “canaleros” que abre y cierra compuertas para suministrar el líquido a las fincas.
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Aguas de Lago Arenal llevadas a valle del Tempisque
Agro desaprovecha los canales de riego en Guanacaste

Faltan opciones para explotar productos no tradicionales

Esteban Oviedo eoviedo@nacion.com Lunes 23 de agosto, 2004
Después de dos décadas de operación y ¢44.000 millones invertidos, los canales de riego que llevan el agua del lago Arenal a las tierras del valle del Tempisque –en Guanacaste– no han sido aprovechados al máximo por el sector agrícola, lo que limita la generación de riqueza y empleo.

A principios de la década de 1980, el Estado inició la construcción de una red de canales que a la fecha suma 255 kilómetros, la cual riega 27.360 hectáreas en los cantones de Cañas y Bagaces. El objetivo era mejorar la calidad de vida por medio del cultivo de productos no tradicionales, así como incrementar las exportaciones y propiciar la mejor distribución de la tierra.

Pero hoy tres productos tradicionales acaparan el 94 por ciento de las fincas (arroz, caña y ganadería), lo que reduce la explotación de actividades que podrían resultar más rentables al campesino. Prueba de ello es que el melón –que solo cubre el cuatro por ciento de las tierras– genera en dinero casi tres veces lo que produce el arroz por hectárea. La tilapia, nueve veces más.

El problema, dicen agricultores y estudios consultados por La Nación, es que no existe una “inteligencia de mercado” que identifique cuáles productos sembrar y dónde venderlos. Tampoco hay agroindustria para sacar más provecho a los productos alternativos ni investigación para lograr el mejor cultivo.

“No hay una vía rápida para comercializar. Las papayas fracasaron, nadie las quiso comprar. Lógicamente podrían ser más rentables, pero se requiere capital y tecnología”, comentó Eduardo Acevedo, campesino de la zona.

En la actualidad, una parte considerable de los agricultores pequeños pierden sus tierras por deudas bancarias o prefieren alquilarlas y venderlas, en lugar de trabajarlas. 

Pese a esto, la ventaja del riego es notoria. El suministro de agua durante todo el año incrementa la productividad de las cosechas en el Distrito de Riego Arenal Tempisque (DRAT), como se denomina a las hectáreas regadas. Por ejemplo, el cultivo de arroz con agua genera 10,4 toneladas por hectárea al año, mientras que sin riego, tres toneladas. Antes, la tierra daba una cosecha al año y ahora produce hasta tres. 

El riego es administrado por el Servicio Nacional de Aguas Subterráneas, Riego y Avenamiento (Senara), que cobra ¢18.630 anuales por hectárea. El DRAT tiene 1.500 usuarios, de los cuales unos 800 son pequeños agricultores beneficiados con parcelas que les entregó el Instituto de Desarrollo Agrario (IDA).

Situación advertida

Una actualización del plan maestro del distrito de riego, realizada en 1993 por el Senara, advirtió desde entonces que el principal “cuello de botella” del proyecto es la ausencia de opciones para comercializar los cultivos.

El documento indica que productos no tradicionales como los espárragos, el melón, la naranja, el mango, la papaya, el camote, las maderas y la piscicultura ofrecen niveles de rentabilidad mayores. “El análisis de esas ventanas de mercado puede ser realizado fácilmente por firmas especializadas”, propone el plan.

En cuanto a créditos, el documento señala: “Ante la incertidumbre de sacar una buena cosecha o de obtener un buen precio, la disponibilidad de recursos para actividades no tradicionales ha ido disminuyendo por sí misma o acompañada por una exigencia de garantías más altas”.

Un informe interno del Ministerio de Agricultura y Ganadería (MAG), de diciembre del 2003, concluyó que “si no se supera la crisis institucional en que se encuentra el DRAT, la significativa inversión pública que se ha realizado no tendría los resultados esperados”. La concentración de la tierra en productos tradicionales no se justifica, dijo el estudio.

Investigaciones de la Universidad de Costa Rica (UCR) agregaron que no se logró el desarrollo agroindustrial y que las actividades tradicionales “dificultan la generación de ingresos estables durante todo el año”.

Los informes puntualizaron la necesidad de que el MAG y el Consejo Nacional de Producción (CNP) apoyen las labores de oferta tecnológica, investigación de mercados y desarrollo de productos.

	Dos décadas

• Operación de los canales empezó en 1983.
Tras la construcción del embalse de Arenal, el Estado concluyó en 1983 el primer canal para aprovechar el agua en el riego para agricultura y ganado.

El canal del sur fue construido en 1983, el del oeste en 1990 y se amplió este último en el 2003 con inversión privada. El proyecto abarca 27.358 hectáreas. 

El costo fue de $64 millones que, con inflación, son $99 millones (¢44.000 millones).

El arroz sembrado en las áreas regadas abastece el 40 por ciento del consumo nacional.

Actualmente, el 46 por ciento de la tierra se dedica al arroz, el 40 por ciento a la caña y el 8 por ciento a la ganadería.

El cuatro por ciento es para melón y menos del dos por ciento para tilapias. De los $90 millones que se espera que genere el proyecto este año, $35 millones son de la tilapia.

El Senara planea ampliar el canal del sur en 21 km para llegar al cantón de Abangares e irrigar 9.000 hectáreas más.
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	Esfuerzo. Los hermanos Javier (izq.) y Abraham Flores alquilan con su padre, Teófilo (al fondo), dos parcelas irrigadas en Bagaces. 
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Parceleros pierden, alquilan o venden los terrenos 

Esteban Oviedo eoviedo@nacion.com
Veinte pequeños propietarios ubicados en el área de riego de Guanacaste perdieron sus tierras en los últimos meses por deudas con los bancos, mientras a otros 80 el IDA les abrió un proceso para quitarles los terrenos por venderlos ilegalmente o alquilarlos.

Se trata de parte de las 807 personas a las que el Instituto de Desarrollo Agrario (IDA) les adjudicó una parcela –de diez hectáreas, en promedio– en el Distrito de Riego Arenal Tempisque, con el objetivo de lograr una mejor distribución de la tierra.

Así lo informó Marco Aguilar Vargas, director regional del IDA en Guanacaste, quien apuntó que la falta de ayuda para comercializar productos, la ausencia de investigación y de agroindustria inciden en esa situación.

Miembros de una familia de Liberia que siembra arroz en dos parcelas irrigadas en Bagaces comentaron que alquilan esas tierras a beneficiarios del IDA. Uno de ellos, Abraham Flores Zúñiga, explicó que pagan ¢300.000 por cada parcela por cosecha y aún así obtienen ganancias. Agregó que en los sitios donde no hay riego ya no se puede sembrar.

Un parcelero del IDA que sí habita en el lugar, Jorge Luis Villegas, contó en su casa de piso de tierra que cultiva arroz y algo de sandía, con lo cual “tal vez les da para comer”, pero la mayoría de la gente se va, alquila o se “enjarana” con el banco.

Estudios de la Universidad de Costa Rica (UCR) indican que los parceleros ganan entre ¢40.000 y ¢120.000 al mes y deben asumir deudas por ¢2,5 millones por cosecha para trabajar. El Ministerio de Agricultura y la UCR han señalado que hubo una errada selección de beneficiarios. Aguilar aceptó que hay un margen de error y faltan servicios básicos. 

Entidades con explicaciones diversas

Esteban Oviedo eoviedo@nacion.com
La tierra no es apta, no hay una directriz clara, las decisiones se toman en San José y no en Guanacaste. Esas son las principales razones que ofrecen las instituciones públicas del agro sobre por qué el Distrito de Riego Arenal Tempisque (DRAT) no lo explotan al máximo.

El ministro de Agricultura, Rodolfo Coto, sostuvo que la explicación técnica es que las tierras no son aptas para cultivos no tradicionales. Al mencionársele que, según el Servicio Nacional de Aguas Subterráneas, Riego y Avenamiento (Senara) es posible explotar 45 productos, el jerarca respondió: “Qué raro, porque el Senara es especialista en riego”. Sobre la investigación, Coto reconoció que el tema se ha quedado rezagado, pero aseguró que ahora la impulsan.

La directora regional del Consejo Nacional de la Producción (CNP) en Guanacaste, Norma Salazar Ruiz, afirmó que ha faltado una directriz sobre las acciones de las instituciones estatales del sector agrícola para desarrollar la región.

“Se dejó de lado el proceso para darle vida a pequeños y medianos productores”, dijo la funcionaria. En cuanto a la tarea del CNP de buscar mercados para los productos alternativos, argumentó que es difícil si la producción primaria no existe. Es decir, la siembra.

Pese a ello, Salazar adujo que es posible desarrollar cultivos alternativos, como el heno, en lo cual ha ayudado el CNP. Agregó que ya se acordó revisar de nuevo el plan maestro del proyecto.

Wálter Cruz, presidente de la Junta Coordinadora del DRAT, también aseveró que existe una excesiva concentración en las decisiones pues todas se deben tomar en San José y no en Guanacaste, donde están las necesidades.

“No es problema de producción, sino de mercado”, afirmó –por su lado– Sergio Salas, gerente general del Senara, quien reconoció que otros productos podrían ser más rentables. Agregó que el objetivo a corto plazo es desarrollar aún más la tilapia, que está generando $35 millones al año.

